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 Representaciones sociales de la costa: entre el peligro y la evasión 

 

CAROLINA BRAVI
* 

 

RESUMEN 
 
El objetivo de este trabajo es estudiar las representaciones sociales del espacio costero en la 
ciudad de Santa Fe (Argentina), a partir del análisis de obras pictóricas, para reflexionar so-
bre los modos en que se produce la construcción simbólica del paisaje. Primeramente, se 
presenta la situación de la ciudad, se caracteriza a la zona de la costa y a su población; lue-
go se analizan las obras de dos artistas de diferentes tendencias que trabajaron sobre esta 
temática. A continuación se aborda el concepto de representaciones sociales y su relación 
con las imágenes, para finalmente reconstruir las miradas plasmadas en las pinturas, a fin de 
determinar cómo parte de la sociedad concibe este espacio. 
PALABRAS CLAVE: zona costera, representaciones sociales, artes visuales, ciudad de Santa 
Fe (Argentina). 
 
ABSTRACT 
 
The aim of this work is to study the social representations of the coastal space in Santa Fe 
city (Argentina) based on the analysis of paintings to think about the ways in which the sym-
bolic construction of the landscape is produced. First it presents the situation of the city, it de-
scribes the coastal area and its people, and then it analyses the works of two artists of differ-
ent trends that worked the coastal landscape. Finally it discusses the concept of social 
representations and their relationship to the images and rebuilds the looks embodied in paint-
ings in order to determine how a part of the society sees this space. 
KEY WORDS: Coastal area, social representations, visual arts, Santa Fe City (Argentine). 
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Introducción 
 
El presente trabajo se propone estudiar las 

representaciones sociales del espacio cos-

tero en la ciudad de Santa Fe (Argentina), 

a partir del análisis de obras pictóricas. Pa-

ra ello se plantea un recorrido transdiscipli-

nario, convocando a la historia del arte, la 

psicología social y la sociología, a los que 

se suman aportes de la historia y la geo-

grafía, a fin de reconstruir el escenario físi-

co, social y simbólico donde se desarrollan 

los procesos por los cuales este espacio 

adquiere determinadas valoraciones. En 

este sentido, el concepto de paisaje es 

central para dar cuenta de estas relacio-

nes. Graciela Silvestri (1999) lo plantea 

desde la historia cultural, retomando los 

aportes de Simmel (1986), para quien el 

paisaje es un fragmento del mundo que 

remite a significados, y agrega que es una 

figura estable temporalmente, pero que a 

su vez contiene una faceta histórica propia 

de la que participan las transformaciones 

materiales (como la urbanización, la cons-

trucción de obras de defensa contra inun-

daciones, la migración de los sectores ba-

jos hacia otros emplazamientos, etc.) y las 

simbólicas (como las diferentes formas en 

que las manifestaciones culturales han re-

presentado el área). Por lo tanto, este 

término, en el presente trabajo, permite la 

articulación entre ambos aspectos y fun-

ciona también como categoría analítica 

para el examen de las obras de arte.  

Las representaciones sociales serán 

entendidas desde el marco que propone la 

psicología social, a partir de la obra El psi-

coanálisis, su imagen y su público (1979) 

de Serge Moscovici, quien las entiende 

como un conjunto de ideas, afirmaciones y 

explicaciones que se desarrollan desde el 

sentido común y se emplean en la vida co-

tidiana, a partir de las comunicaciones in-

terpersonales. Es decir, son informaciones, 

creencias, opiniones y actitudes acerca de 

algo que un determinado grupo organiza y 

estructura, conformando un sistema de 

cognición social (Moscovici, 1986). 

La capacidad de las imágenes de 

portar y generar representaciones sociales 

ha sido reconocida por autores como 

Martha de Alba González, quien reivindica 

su papel como “expresión de significados 

sociales, de representaciones e imagina-

rios colectivos” (2010: 42). Por lo tanto, se 

consideran una fuente que las activa y un 

producto de éstas, es decir, como una cris-

talización visual de determinados concep-

tos compartidos socialmente.  

Así como el concepto de paisaje 

permite articular el plano espacial con el 

plano simbólico desarrollado en las pintu-

ras, el concepto de representaciones so-

ciales hace lo propio entre esas imágenes 
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y el conjunto de ideas, supuestos, creen-

cias, etc., que circulan en un colectivo so-

cial bajo el rótulo de sentido común.  

Asimismo, este trabajo intenta inda-

gar en los elementos y mecanismos que 

las imágenes ponen en juego al momento 

de expresar estos conceptos compartidos 

por parte de la comunidad. Para ello se 

trabajará con los mecanismos de anclaje y 

objetivación, propuestos por la teoría de 

las representaciones sociales, como los 

procedimientos mediante los cuales éstas 

se generan y transmiten. 

El estudio de las obras de arte, en es-

te caso, aporta una aproximación a las 

apreciaciones que sobre estos escenarios 

realizan los sectores sociales vinculados a 

la producción y consumo de las artes 

plásticas. Si bien este trabajo no lo desa-

rrolla, no se desconoce la existencia de 

producciones culturales vinculadas a estos 

temas provenientes de otros ámbitos de la 

cultura, como el folclore o los medios de 

comunicación.  

Como afirma García Canclini (1990), 

el pensamiento moderno pensó la cultura a 

partir de tres dimensiones: lo culto, lo po-

pular y lo masivo, que no conforman uni-

versos autosuficientes, sino que confluyen 

en construcciones heterogéneas en las 

que es posible observar procesos de hibri-

dación. El concepto de “lo culto” el autor lo 

refiere a las bellas artes, relativizando su 

autonomía y reconociendo las influencias 

del mercado, de las industrias culturales y 

de lo que denomina la “fascinación por lo 

primitivo”, a partir de lo cual es posible en-

tender el interés de estos pintores por el 

paisaje costero. Por lo tanto, este análisis 

de las pinturas se plantea como una activi-

dad dinámica dentro de un campo per-

meable a otras manifestaciones culturales. 

Este trabajo partió de considerar que 

la representación de este espacio oscila 

entre dos polos: por un lado, se lo concibe 

como un sitio inseguro, debido a las inun-

daciones y, por el otro, se entiende como 

un ámbito alejado de la vida urbana, donde 

se disfruta del contacto con la naturaleza 

en estado puro. El punto en común de es-

tas visiones, que se presentan como dos 

caras de una misma moneda, son los suje-

tos que habitan este territorio. Por ejemplo, 

en las pinturas de Fernández Navarro de 

los años setenta, los pobladores de la cos-

ta son caracterizados como sectores po-

bres, cuyos modos de vida se vinculan con 

actividades rurales y en las obras de López 

Claro de fines de los noventa se los asocia 

con situaciones propias de pobreza urba-

na. 

El presente artículo se organiza en 

tres partes: en la primera se presenta un 

breve recorrido histórico acerca de la con-
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formación de la ciudad de Santa Fe, en 

relación con los ríos que la circundan; lue-

go se caracteriza la zona de la costa y su 

población, describiendo los aspectos físi-

cos y demográficos, para explicar los pro-

cesos de recambio sectorial,1 que luego 

serán puestos en relación con las repre-

sentaciones artísticas y las representacio-

nes sociales de la costa. 

En la segunda parte se estudian las 

obras de dos artistas locales que, desde 

diferentes tendencias, trabajaron el tema 

del paisaje ribereño: César Fernández Na-

varro, quien presentó a la costa como un 

lugar donde se encuentra la paz, la tranqui-

lidad y la belleza de lo simple que la ciudad 

ya no ofrece, y César López Claro, artista 

que pintó la vida de los más pobres y los 

modos en que enfrentan las crecientes de 

los ríos, mostrando la precariedad de sus 

asentamientos. 

Para la selección de las obras, se eli-

gieron las que formaran parte de una serie 

que contara con varias versiones en torno 

                                                                 
1
 Los procesos de recambio sectorial se entienden 

como consecuencia de una serie de factores, entre 
los que se destacan la construcción de obras de 
defensas contra las inundaciones en la zona de la 
costa en los años noventa, así como de la dificultad 
de la ciudad para ofrecer terrenos urbanos accesi-
bles a los sectores medios, entre otros. Este proce-
so de urbanización de la costa ha desplazado a la 
población de menores recursos originaria de la zo-
na, hacia los sitios menos atractivos (desde un pun-
to de vista paisajístico), con menores servicios, o 
menor protección contra las inundaciones. Estas 
transformaciones las desarrolló Clichevsky (2006). 

del mismo tema y así determinar los as-

pectos comunes que definen los discursos 

visuales de cada artista. Por último, se tra-

bajó con el concepto de representaciones 

sociales y su relación con las imágenes, 

para explicar de qué manera las pinturas 

dan cuenta de las diferentes miradas que 

los grupos sociales tienen sobre este es-

pacio. 

 

El territorio 
 
La ciudad de Santa Fe, Argentina, se fundó 

en 1573 por Juan de Garay en el paraje 

que hoy se conoce como Santa Fe La Vie-

ja. Debido a las reiteradas inundaciones y 

a los ataques de los indios, en 1660 este 

primer asentamiento fue trasladado ochen-

ta kilómetros al sur, a su actual emplaza-

miento en la confluencia del río Salado al 

oeste y el río Santa Fe y la laguna Setúbal 

al este, ambos pertenecientes al sistema 

del río Paraná. Su origen estuvo vinculado 

a la necesidad de contar con un puerto in-

termedio entre la ciudad de Buenos Aires y 

Asunción, por lo tanto, el río Paraná fue un 

elemento muy importante desde sus ini-

cios. Durante el siglo XIX y las primeras 

décadas del XX, la idea de ciudad-puerto 

se vio reforzada por la participación de la 

región en el modelo agroexportador basa-

do en la exportación de materias primas 

(cereales, granos, tanino, etcétera).  
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A partir de las primeras décadas del 

siglo XX, la imagen de la ribera urbana en 

el borde este de la ciudad se fue configu-

rando, por un lado, como espacio producti-

vo y de transporte hacia el sur, con la eje-

cución de un nuevo puerto y, por el otro, 

como espacio recreativo con la construc-

ción de la avenida Costanera y el Parque 

Oroño hacia el norte. Estos últimos em-

prendimientos terminaron de armar un sec-

tor privilegiado por las vistas hacia el río y 

por el contacto directo con la naturaleza 

que promovió la ubicación de viviendas de 

los sectores medios y altos. El borde oeste 

de la ciudad, sobre el río Salado, se fue 

conformando de manera diferente con la 

instalación de casas de aislamiento (luego 

hospitales), cementerio, hipódromo, mer-

cado, pequeñas industrias, que fueron 

consolidando en torno a éstos, los barrios 

de sectores medios y bajos (Collado y Ber-

tuzzi, 1995). 

Entre el territorio firme donde se 

asienta la ciudad y el río Paraná (al este) 

existe una zona de islas y bañados2 ―que 

en el presente trabajo se denominará “zo-

na de la costa”―, donde se encuentran las 

localidades de Arroyo Leyes, San José del 

Rincón, Colastiné, La Guardia y Alto Ver-

de, las tres últimas hoy pertenecientes al 

municipio de Santa Fe. Buena parte de es-
                                                                 
2
 Bañados son tierras bajas, inundables próximas a 

los ríos, arroyos o lagunas. 

te territorio estuvo históricamente caracte-

rizado por la presencia del viejo puerto de 

Colastiné, desactivado a comienzos de 

1910. Luego de ello, el sector tuvo una es-

casa participación en actividades producti-

vas de la región, manteniendo pequeños 

asentamientos urbanos y con gran parte de 

población rural. A partir de los años noven-

ta, se inició un proceso de crecimiento ur-

bano potenciado por la construcción de las 

defensas contra las inundaciones. Estas 

obras dieron seguridad a los vecinos y va-

lorizaron los terrenos, provocando cambios 

en los usos del suelo que, como afirma Cli-

chevsky (2006), originaron la expulsión de 

pobladores pobres dedicados generalmen-

te a la horticultura, para la construcción de 

barrios cerrados y viviendas permanentes 

o de fines de semana de los sectores me-

dios. Por lo tanto, sumado al cambio fun-

cional y urbanístico, se produjo un recam-

bio sectorial que esta todavía en marcha. 

Este proceso de reconversión del territorio 

afectó a una parte de la zona de la costa, 

en particular a las localidades más aleja-

das de la ciudad de Santa Fe, como Arroyo 

Leyes, San José del Rincón y Colastiné, 

mientras que el resto (La Guardia y Alto 

Verde) siguen manteniendo su estructura 

original.
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Imagen 1. Plano de ubicación de las localidades (escala 1:100000) 

 

              FUENTE: Servicio de Catastro e Información Territorial (SCIT) de la Provincia de Santa Fe. 

 

Para caracterizar este territorio, desde un 

punto de vista físico, cabe destacar que la 

provincia de Santa Fe se encuentra ubica-

da en una planicie que cubre el centro este 

de Argentina y se extiende desde las re-

giones montañosas del oeste hasta el lími-

te con Brasil, Uruguay y Paraguay. El sec-

tor analizado se caracteriza por ser un 

extenso humedal perteneciente al valle del 

río Paraná en su sector medio. La costa 

santafesina es baja, anegadiza y con gran 

cantidad de islas y bañados surcados por 

arroyos y ríos que corren paralelos al Pa-

raná, donde, si bien es posible mantener 

contacto directo con el río (lo cual, en los 

últimos años, ha promovido las actividades 

turísticas y recreativas), es un área vulne-

rable a las inundaciones (Castro et al., 

2010).

 

Imagen 2. Vivienda tradicional de la costa (río Paraná) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

FOTO: Alberto I. Teper (2011). 
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Imagen 3. Pescadores artesanales en el río Paraná 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
FOTO: Alberto I. Teper (2011). 

 

La población 
 
Para desarrollar una caracterización de la 

población estable de esta zona, se debe 

tener en cuenta que las localidades de Alto 

Verde, La Guardia, Colastiné, Rincón y 

Arroyo Leyes, hasta la década de los no-

venta, formaron parte del aglomerado San-

ta Fe, por lo tanto, no se dispone de infor-

mación censal discriminada por localidad. 

En los censos3 de 1960, 1970, 1980 y 

1991 se reconoce la presencia de las loca-

lidades mencionadas como partes inte-

grantes del municipio de Santa Fe. En 

1960, el sector de la costa contenía el 4.3 

por ciento de la población del aglomerado 

Santa Fe; en 1970, este valor subió al 5 

por ciento y su composición comenzó a 

variar, aumentando el porcentaje de pobla-

ción urbana, en una tendencia que, así 

como el crecimiento, se consolidó en las 

décadas siguientes. En cuanto a la densi-

                                                                 
3
 Los datos utilizados en este análisis provienen del 

Instituto Provincial de Estadísticas y Censos de la 
Provincia de Santa Fe. 

dad este sector, es el menos denso del 

aglomerado Santa Fe, pero fue aumentan-

do de 8.7 habitantes por km2 en 1960 a 

15.9 habitantes por km2 en 1980. Estos 

datos, sumados a los aportes de Castro et 

al. (2010), respecto de la concentración de 

la población en torno a las localidades, es 

posible describirla como una zona en pro-

ceso de urbanización.  

Por otra parte, la información recogi-

da en el censo de 1991, con San José del 

Rincón ya separado de la ciudad de Santa 

Fe, permite dar cuenta de su situación so-

cioeconómica. El 39 por ciento de sus 

habitantes presentaba necesidades bási-

cas insatisfechas, mientras que en la ciu-

dad de Santa Fe este porcentaje era del 16 

por ciento, es decir, la zona se caracteriza-

ba por ser un sitio de asentamiento de sec-

tores bajos. El censo de 2001 presentó 

cambios en estos valores que reducen los 

porcentajes en San José del Rincón al 19 

por ciento, mientras que en la ciudad de 

Santa Fe se llegó al 13.7 por ciento.  
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Este descenso importante de la po-

breza en la localidad costera se explicaría, 

entre otros factores, a partir de la lotifica-

ción y la construcción de viviendas de los 

sectores medios, luego de la ejecución de 

los terraplenes de defensa en los años no-

venta que protegen la zona de las inunda-

ciones.  

Para completar este planteo, y desde 

un abordaje cualitativo, es posible recons-

truir la historia de la zona de la costa a par-

tir de los relatos de sus habitantes. Para 

ello se tomará el trabajo de Rodil (1994), 

en el que la autora presenta cuatro testi-

monios, producto de entrevistas en profun-

didad realizadas a estos pobladores, todos 

ellos adultos mayores provenientes de fa-

milias que por generaciones han vivido en 

la región, cuyos orígenes combinan ante-

pasados provenientes de pueblos origina-

rios (mocovíes), criollos y españoles. Algu-

nos de ellos analfabetos, otros con la 

educación primaria incompleta. Los entre-

vistados van contando cómo sus principa-

les ocupaciones (y las de sus padres y fa-

miliares) fueron las tareas agropecuarias, 

las relacionadas con el transporte fluvial y, 

en el caso de las mujeres, el servicio 

doméstico en la ciudad de Santa Fe. Res-

pecto de la tenencia de la tierra, las situa-

ciones varían desde quienes son propieta-

rios (por compra-venta o por herencia), 

hasta quienes ocupan terrenos de propie-

dad privada con el consentimiento de sus 

dueños.  

En coincidencia con lo desarrollado 

anteriormente, estos testimonios permiten 

caracterizar a la población de la zona como 

perteneciente a los sectores bajos, pero, a 

diferencia del análisis cuantitativo, agregan 

una dimensión más rica en cuanto a sus 

historias y sus hábitos de vida en contacto 

directo con la naturaleza, entre las cuales 

destacan la apropiación de los espacios 

abiertos, la vida al aire libre, las actividades 

de caza y pesca, la navegación, las tareas 

agropecuarias para el sustento familiar, 

etcétera.  

Por otra parte, se reconoce que exis-

ten ciertas dependencias funcionales res-

pecto de la ciudad (como trabajar, asistir a 

la escuela, bautizar a los niños, vacunar-

los, etc.), sin que esto los convierta en ciu-

dadanos plenamente integrados a la vida 

urbana. 

La relación con el entorno natural es 

puesta en tensión en la mayoría de los re-

latos y se manifiesta en el sentimiento del 

desarraigo. Por ejemplo, la señora Vénera 

Ramos, cuya casa se halla en un terreno 

que no es de su propiedad, lo expresa así: 

“A lo único que le tiene miedo la gente es a 

que nos saquen por el agua y no nos dejen 

volver. Porque este lugar s’inunda, ¿sabe? 
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S’inunda fiero. Pero que lo saquen de su 

lugar es lo pior que le puede pasar a uno” 

(1994: 77). Como explica el arquitecto Carli 

(2007) en sus investigaciones sobre las 

viviendas del litoral, “el poblador de esta 

región es un ser extraordinariamente con-

sustanciado con su paisaje”, como esta 

cita lo revela. Y, reflexionando sobre esta 

relación del hombre con el ambiente natu-

ral, agrega que no debe olvidarse que “es-

ta zona de islas comienza a una distancia 

no mayor de 500 metros del despacho del 

gobernador de la provincia” (ibíd..: 22). Es 

decir, que éstas son realidades geográfi-

camente muy cercanas, y simbólicamente 

muy lejanas. 

El desarrollo de esta primera parte 

del trabajo tiene como objetivo presentar el 

panorama físico y social al que refieren las 

pinturas estudiadas, teniendo en cuenta 

que las obras de arte serán entendidas to-

mando los aportes de Cofré (1990), como 

creaciones ficticias derivadas de la realidad 

que, una vez producidas, adquieren exis-

tencia autónoma. Por lo tanto, con ello se 

intenta dar cuenta del punto de partida de 

las representaciones artísticas. Por ejem-

plo, las pinturas de Fernández Navarro 

muestran un paisaje despoblado, casi vac-

ío, con claras alusiones a la vida rural (co-

mo la presencia de caballos, canoas y de-

más), en relación con el momento previo 

de urbanización del sector. 

En cambio, en las obras de López 

Claro hay un escenario diferente, com-

puesto por un conjunto de personas aglo-

meradas en torno a las viviendas preca-

riamente construidas, donde permanecen 

mientras duran las inundaciones. Esta 

imagen se corresponde con el periodo pos-

terior en el que la población de menores 

recursos se fue concentrando en las zonas 

que el desarrollo inmobiliario había des-

echado; es decir, en las elaboraciones que 

realizan los artistas existen elementos que 

refieren a situaciones tomadas de la reali-

dad, pero que cada uno plasma con recur-

sos plásticos y maneras diferentes.  

Por otra parte, estos aportes permiten 

entender, en relación con el concepto de 

paisaje, que así como el plano simbólico 

resulta afectado por los datos de la reali-

dad (como lo explican los ejemplos pre-

vios), la construcción del espacio físico 

también está influida por sus representa-

ciones simbólicas, como se desarrollará 

posteriormente. 

  

La “zona litoral” 
 
Para desarrollar un análisis de las obras 

artísticas seleccionadas, conviene recono-

cer que no son producciones aisladas, sino 

que forman parte de una tendencia que se 
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extiende a diversas disciplinas. Numerosos 

creadores locales han tratado el tema del 

paisaje de la costa en cuentos, canciones, 

poemas, etc. En este sentido, la obra del 

escritor Juan José Saer y su concepto de 

“zona litoral” permite integrar a estas obras 

en un marco más amplio. Gramuglio (2004) 

afirma que Saer construye en el conjunto 

de sus producciones una zona que está 

comprendida por los escenarios de la ciu-

dad de Santa Fe y por el ambiente subur-

bano de la costa, con el río, las calles de 

arena y las viviendas precarias. A estos 

espacios se suman un grupo de persona-

jes que aparecen una y otra vez en sus 

textos, así como situaciones reiteradas. 

En esta zona que el autor crea, se 

destaca la relación de los personajes con 

los espacios geográficos, lo cual se consti-

tuye en uno de los punto centrales de su 

obra, lo que le permite convertir a la ciudad 

y su entorno en un “referente real a partir 

del cual se despliega la construcción de un 

espacio imaginario” (2004: 336) y que, por 

otra parte, se transforma en un contenedor 

de experiencias y lugares. Pero este víncu-

lo con lo local no lo hace caer en un regio-

nalismo, sino que la experiencia en la zona 

es el “punto de anclaje de una conciencia 

que funda el mundo y es, al mismo tiempo, 

el fundamento espacial de la escritura” 

(2004: 340).  

Las obras pictóricas analizadas se 

entienden en el mismo sentido: la mirada 

hacia los temas de la región no busca des-

tacar el color local, sino que son disparado-

res para reflexionar sobre el lugar ocupado 

por el sujeto en relación con los espacios 

físicos y simbólicos que le toca transitar. 

En su estudio sobre el cine documen-

tal en Santa Fe, Acuña (2012) retoma el 

concepto de zona de Saer para referirse al 

conjunto de producciones artísticas de di-

verso tipo que se presentan enmarcadas 

por los bordes de los ríos, así como perso-

najes vinculados con los puertos, el agua, 

las inundaciones, las islas y demás.  

La autora extiende el concepto de 

zona litoral al cine documental, y también 

es posible hacerlo respecto de otras mani-

festaciones culturales. En este trabajo se 

estudian las pinturas teniendo en cuenta 

que las obras analizadas forman parte de 

la “zona”, es decir, de una tendencia local 

que plantea la reflexión en torno a la rela-

ción del los sujetos con el ambiente de la 

costa, en la que confluyen múltiples apor-

tes provenientes de la artes, de la cultura 

masiva y del folclore.4 

 

 
 
 

                                                                 
4
 Se destacan como ejemplos de esta tendencia la 

cinta Los inundados (1961) de Fernando Birri, así 
como las canciones del cantautor Horacio Guarany.  
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Los artistas 
 
El paisaje de la costa ha sido un tema re-

currente en la pintura santafesina desde 

finales del siglo XIX hasta el presente. A 

fines de los años treinta, hubo una trans-

formación en el campo artístico de la ciu-

dad con la llegada de creadores provenien-

tes de otras partes del país, para trabajar 

en la Escuela Provincial de Artes Visuales. 

Esto provocó un acercamiento hacia las 

nuevas corrientes, entre las que predomi-

naron nuevas formas de realismo. En este 

contexto se produjeron numerosas pinturas 

de paisajes costeros que, partiendo de la 

figuración, fueron incorporando diversas 

vertientes, entre las que se destacan la 

mirada crítica hacia la situación social, co-

mo el caso de César López Claro, y un 

acercamiento hacia la abstracción, como 

en la obra de César Fernández Navarro, 

Matías Molina y Ricardo Supisiche. 

César Fernández Navarro tomó el 

paisaje del litoral como tema predilecto. 

Después de haber viajado por Europa y 

América, se instaló definitivamente en San-

ta Fe en 1939, y comenzó a pintar motivos 

costeros tratando de integrar la figura con 

su entorno físico en un conjunto expresivo. 

Los críticos destacan la luminosidad de las 

obras, su paulatina tendencia a la síntesis, 

sin dejar nunca la figuración, la incorpora-

ción de elementos simbólicos que dan cli-

ma y atmósfera a sus paisajes y la disposi-

ción de los personajes en sus propios 

espacios. En sus pinturas hay una mirada 

idealizada sobre los sujetos y ambiente 

que los rodea, apareciendo siempre puros, 

limpios y casi metafísicos, en medio de un 

clima solitario y calmo (Taverna Irigoyen, 

1964).

 

Imagen 4. Tire dié (mural en homenaje al director 
de cine Fernando Birri) 

 
 

 

 

 

 

 

     

 

César López Claro (2001) 
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Imagen 5. El encuentro  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

César Fernández Navarro (c. 1977) 

 
César López Claro llegó a Santa Fe en 

1942 e impulsó un nuevo giro en la pintura 

del litoral porque, frente a los artistas im-

buidos del impresionismo y las preocupa-

ciones formales, él puso el acento en el 

medio social y su contenido. El crítico de 

arte Taverna Irigoyen (1964) describe su 

obra como profundamente humanista, ya 

que en ésta se trasluce una preocupación 

por los conflictos del hombre y destaca su 

capacidad de transitar por diversos cami-

nos expresivos. Este crítico divide su pro-

ducción en periodo litoral, americanista, 

aformalista y nueva realidad.  

Sus primeras obras se vincularon con 

la representación figurativa clásica, des-

tacándose la fuerza expresiva de las esce-

nas litoraleñas y la interpretación humana 

de los personajes. En su última etapa, re-

tomó las temáticas sociales, articulando 

elementos de la abstracción y la figuración 

con características expresionistas (exage-

raciones y distorsiones, fuertes contrastes 

de luces y sombras, contornos bien defini-

dos). En estas obras se reconocen influen-

cias de artistas argentinos como Lino Spi-

limbergo, Antonio Berni y del muralismo 

mexicano. 

El arte para López Claro debe tener 

una connotación social, documentar su 

tiempo, participar junto al hombre de sus 

circunstancias, por ello, en sus obras, so-

bre todo en las del último período, los per-

sonajes son las víctimas de la inundación, 

de la dictadura, de la pobreza, de la violen-

cia, de la marginación, es decir, de las in-

justicias gestadas en el mundo contem-

poráneo (Linares, 2000). Esta actitud 

comprometida y la fuerza expresiva de sus 

obras (los grandes formatos, el uso es-

tratégico del color, la experimentación con 

técnicas de collage) lo destacan del resto 

de los artistas que pintaron temas de la 

zona del litoral. 
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El análisis de las obras 
 
El concepto de lenguaje ―en este caso el 

visual― es el elemento que permite inda-

gar cuáles son las representaciones socia-

les desplegadas por las imágenes. Desde 

diversas disciplinas, como la sociología, la 

psicología social, los estudios sobre me-

dios de comunicación y el análisis del dis-

curso, se reconoce que el lenguaje es por-

tador de representaciones sociales, y éstas 

se identifican a través de los recursos lin-

güísticos empleados en los documentos, 

entrevistas, cuestionarios y notas periodís-

ticas. En este texto se partirá de caracteri-

zar el lenguaje empleado por cada serie de 

obras, para luego analizar de qué manera 

estas configuraciones visuales adquieren 

un valor simbólico y dan cuenta de ciertos 

puntos de vista presentes en la sociedad 

santafesina respecto de la vida en la costa. 

Por otra parte, se tomará el concepto 

de paisaje como espacio físico y como su 

representación para explicar las diferentes 

concepciones que existen sobre éste, y 

cómo cada una responde a distintas for-

mas de uso, de apropiación y de valora-

ción.  

El paisaje de Fernández Navarro es 

lugar de paz, un escenario que se admira y 

que está allí para ser observado. Esto se 

expresa en los escasos elementos, en la 

ausencia de movimientos (el río está quie-

to, no hay viento y los personajes están 

casi inmóviles) y en el uso de colores pla-

nos. En cambio, el paisaje de López Claro 

es inseguro, inestable y precario, porque 

muestra que el hombre no ha logrado el 

dominio de la naturaleza y ésta se vuelve 

en su contra. Esto se expresa a través los 

amenazantes cielos rojos y negros, en las 

chapas retorcidas que conforman los asen-

tamientos, así como en las expresiones de 

los rostros de los inundados. 

Para desarrollar este análisis, se eli-

gieron tres pinturas de cada artista que 

forman parte de una serie; por lo tanto, po-

seen entre sí afinidad formal y temática, 

conformando un mismo discurso. De 

Fernández Navarro se tomaron los atarde-

ceres en la costa: Atardecer rojo en la cos-

ta (1977), La tarde azul y Tarde gris (am-

bos circa 1977), y de López Claro se 

tomaron obras de la serie Los inundados 

de 1998, elaboradas con collages y técni-

cas mixtas. 

Esta selección permite estudiar las 

representaciones de este espacio en dos 

momentos históricos bien diferenciados: en 

una primera fase, previa a la construcción 

de las defensas contra las inundaciones, 

cuando ésta era una zona mayormente 

rural, ocupada por población dispersa (a 

este periodo corresponden las obras de 

Fernández Navarro) y en un segundo mo-
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mento, posterior a la ejecución de dichas 

obras, cuando la población más pobre fue 

desplazada hacia las áreas periféricas (y 

más inseguras), debido al desarrollo inmo-

biliario y la incorporación de los sectores 

medios como habitantes permanentes. 

Para analizar las imágenes, se tra-

bajó con dos abordajes diferentes y com-

plementarios: por un lado, se tomaron los 

aportes de Panofsky (1976; 1979) respecto 

del estudio iconográfico-iconológico para 

analizar el tema, los personajes, las activi-

dades que realizan y el significado de todo 

ello en función del momento histórico. Por 

otra parte, se estudiaron las características 

formales, compositivas y plásticas de las 

obras para dar cuenta de su estructuración 

interna a partir de los trabajos de Arnheim 

(1986) y Kepes (1976). 

Como primer planteamiento se recu-

pera el método iconográfico-iconológico, 

elaborado por Erwin Panofsky (1976; 1979) 

en 1939 y revisado en 1962, tomando en 

cuenta que éste ha suscitado tanto aportes 

como críticas, entre las que se destacan la 

ausencia de reflexiones sobre los aspectos 

formales, que será saldada con el segundo 

abordaje.  

La ventaja de esta propuesta para su 

aplicación en investigaciones de ciencias 

sociales está dada en su apertura, es de-

cir, que permite hacer explícitas las rela-

ciones de la imagen con el momento histó-

rico de su producción, lo que posibilita la 

articulación con otros discursos y métodos 

no visuales, abriendo la reflexión hacia as-

pectos políticos, históricos o sociológicos. 

El método que el autor propone para 

acceder al significado de la obra de arte 

consta de tres pasos: el primero es el nivel 

preiconográfico (en el que se identifican 

objetos, personajes, lugares, situaciones); 

luego el iconográfico (en el cual se deter-

mina la historia contada por la imagen, con 

la inclusión de conocimientos provenientes 

de otras fuentes) y, finalmente, el iconoló-

gico (en el cual se accede a la significación 

intrínseca o al universo de los valores 

simbólicos de cierto grupo social en deter-

minada época). La idea que subyace en 

esta división de etapas sucesivas es la 

búsqueda de un mecanismo que otorgue 

rigurosidad y sustento metodológico a la 

interpretación de las obras de arte, de tal 

manera que se puedan contrastar los re-

sultados obtenidos y corroborar las afirma-

ciones entre las diferentes lecturas de 

aquéllas. 

Las obras de Fernández Navarro re-

presentan figuras humanas aisladas o pa-

rejas jóvenes en medio de un paisaje casi 

vacío, que se expande sin límites y que 

está compuesto por tres planos: cielo, 

agua y arena. La presencia de canoas, 
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pescados y redes aluden a la actividad de 

la pesca y las historias giran en torno a 

ésta, como la espera y la llegada de los 

pescadores, o la reducción de las activida-

des al caer la tarde, todo ello en medio de 

un ambiente costero. La inmovilidad de los 

personajes en medio de espacios estáticos 

y los escasos elementos de la imagen 

trasmiten ideas vinculadas a la soledad, a 

la permanencia y al orden; al mismo tiem-

po, destacan el vínculo directo y sin me-

diaciones entre el sujeto y el ambiente na-

tural.

 

Imágenes 6, 7 y 8: Atardecer rojo en la costa, La tarde azul y Tarde gris 

 

César Fernández Navarro (1977; c. 1977) 

 

Si bien hay alusiones a la pobreza, como 

las pequeñas viviendas que se observan 

en el fondo, o la ropa de los personajes, 

hay una distancia entre la obra y el referen-

te, es decir, con la situación real, producto 

de la reelaboración poética que realiza el 

artista. Se parte de la situación real y se 

evita destacar los factores negativos (como 

la inundación, el traslado de las viviendas, 

la precariedad), y se focaliza la atención y 

se engrandecen los aspectos positivos 

(como la belleza del paisaje, los juegos de 

luces y sombras, la paz y tranquilidad). Es-

ta idealización de la costa del río como un 

sitio donde es posible aislarse temporaria-

mente del mundo civilizado y estar en con-

tacto con la naturaleza en estado puro, si-

gue presente hoy y es el motivo usado pa-

ra promocionar los emprendimientos inmo-

biliarios.  

Las obras de López Claro contienen 

gran cantidad de personajes de todas las 

edades: niños, jóvenes y viejos, agrupados 

en torno a las precarias viviendas construi-

das por ellos mismos en terrenos más al-

tos, donde se alojan durante el tiempo de 

inundación. En estos conjuntos es posible 

reconocer escenas de actividades cotidia-

nas que se realizan al aire libre (están lim-

piando, jugando, ordenando), las cuales 

remiten a los modos de habitar de los habi-

tantes de la costa. La historia que cuentan 
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es la inundación de las viviendas, la eva-

cuación de éstas y la construcción de im-

provisados asentamientos donde perma-

necen durante las crecientes de los ríos, 

para luego volver a reconstruirlas en los 

mismos sitios. 

 

Imágenes 9, 10 y 11: serie Los inundados 

 

César López Claro (1998) 

 

La mirada de López Claro no se dirige al 

espacio natural, sino a las condiciones de 

vida de sus habitantes y con ello pone en 

evidencia una situación compleja en la que 

se articulan las historias familiares, el sus-

tento a partir de la pesca y las dificultades 

para acceder a la tierra dentro de la ciu-

dad. Todo ello contribuye a que, en las 

áreas marginales de la zona de la costa 

(que no son requeridas por el mercado in-

mobiliario), se concentre población de es-

casos recursos. Pero, a diferencia de las 

pinturas de Fernández Navarro, donde se 

ven las viviendas en medio de un paisaje 

vacío y solitario, en este caso aparecen 

amontonadas y entremezcladas, creando 

una imagen semejante a las observadas 

en los barrios más pobres de la periferia 

urbana de la ciudad de Santa Fe. 

Estas escenas de hacinamiento re-

producen la situación que se vive en la 

costa, cuando las familias se ven obligadas 

a desalojar sus hogares anegados y a 

construir asentamientos precarios a la vera 

de las rutas para permanecer mientras el 

agua se retira. En este caso, el artista par-

te de los datos de la realidad, de su per-

cepción directa de estas situaciones, pero 

luego, en su obra, las reelabora destacan-

do ciertos elementos, como las manos u 

ojos de los personajes, o cambiando el co-

lor del cielo, o incorporando objetos a la 

tela, entre otros. Estas transformaciones 

están orientadas a mostrar los efectos ne-

gativos de la inundación, focalizando la 

atención en cómo esta situación es sobre-

llevada por los sectores más pobres. 

Para iniciar el análisis de las carac-

terísticas formales y compositivas, se par-
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tirá de considerar que, así como la lengua 

permite establecer relaciones entre lo per-

cibido y unidades lingüísticas como pala-

bras o frases, las experiencias visuales 

pueden ser ordenadas y puestas en rela-

ción a partir de imágenes-clisé o estereoti-

pos, a los que Hayakawa (citado en Kepes, 

1976) denomina “imágenes del mundo”. 

Éstas son abstracciones, muchas veces 

heredadas de épocas anteriores y reformu-

ladas, que constituyen una herramienta 

para acceder a la compresión de ciertos 

aspectos de la realidad, y forman parte de 

lo que se denomina lenguaje de la visión. 

Autores como Kepes (1976) y Arnheim 

(1986), tomando los aportes de la teoría 

Gestalt, desarrollaron una teoría del len-

guaje visual que considera que la percep-

ción del mundo es un proceso de organi-

zación y de puesta en orden de datos 

sensoriales en conjuntos significativos.  

Desde esta perspectiva, el pensa-

miento mediatizado por el lenguaje no es la 

única forma de pensamiento que se dispo-

ne, ya que, siguiendo a Arnheim (1986), 

existe un pensamiento visual con una lógi-

ca propia, para el cual la compresión de lo 

percibido es una actividad cognitiva. Este 

planteamiento recupera la capacidad de la 

imagen visual de trasmitir significados a 

través de una experiencia perceptiva, que 

se organiza mediante un lenguaje visual 

compuesto por patrones o principios que 

son los que permiten el acceso a los signi-

ficados.  

Estos principios o leyes, elaborados a 

partir de los trabajos de Max Wertheimer, 

Wolfgang Kohler y Kurt Koffka (1973) so-

bre la percepción visual son proximidad, 

semejanza, cierre, simetría (equilibrio), 

unidad, figura y fondo, simplicidad y conti-

nuidad. 

En términos generales, en las obras 

de Fernández Navarro predomina un len-

guaje clásico, es decir, hay un claro con-

traste entre figuras y fondo, los contornos 

son claramente definidos, hay un punto de 

interés (la pareja, la mujer, el caballo) y 

una figuración realista que le impide distor-

sionar las proporciones, como en el caso 

de López Claro. La imagen se arma a partir 

de líneas imaginarias horizontales y verti-

cales, que crean un espacio estático que 

se fuga hacia el infinito y adquiere cierto 

movimiento visual con la introducción de 

tensiones entre llenos y vacíos.  

El lenguaje de las obras de López 

Claro se caracteriza por su expresividad, 

por las distorsiones y por un alejamiento de 

la figuración clásica para destacar los ras-

gos más significativos de las figuras huma-

nas. La composición, es decir, la disposi-

ción de los elementos dentro del plano del 

cuadro, está organizada a partir de una 



Carolina Bravi • Representaciones sociales de la costa: entre el peligro y la evasión • 182 

 

                                                                        julio-diciembre 2013 • volumen 3 • número 2 • publicación semestral  
 

trama imaginaria de líneas oblicuas que le 

da dinamismo. Utiliza la superposición para 

crear un espacio abigarrado, lleno de ele-

mentos y de personajes, claramente deli-

mitado por el plano de piso y algunos pla-

nos verticales. En este esquema no hay un 

personaje principal, sino varios de igual 

jerarquía, por ello la atención se distribuye 

en diferentes puntos.  

Por otra parte, el uso del collage con 

elementos en desuso (cortinas, cartones, 

etc.) alude a las mismas prácticas de auto-

construcción que los sectores populares 

emplean para la ejecución de sus vivien-

das. De modo que el uso de esta técnica 

plantea una relación paradójica, porque al 

experimentar con esa lógica de la pobreza 

el artista descubre “en su propia cultura 

letrada significados, valores y carencias 

que escapan a su lenguaje y a sus cate-

gorías de pensamiento. Al interrogarse por 

lo imposible de ser dicho desde la cultura 

letrada, se le da cabida a otra racionalidad 

que desordena conceptos y edificios teóri-

cos y permite a la literatura (en este caso a 

la pintura) renovarse” (Imperatore, 1999: 

185). 

Este análisis permite afirmar que si el 

habitante de la costa, en el primer caso, es 

un sujeto que se encuentra aislado, en 

medio de la naturaleza; en el segundo ca-

so forma parte de un grupo de personas 

que actúan colectivamente. Del mismo 

modo, los paisajes que proponen los auto-

res son diferentes, de un espacio metafísi-

co de la contemplación, la introspección y 

la belleza plasmada mediante un lenguaje 

preciso, equilibrado y tradicional, se pasa a 

otro que es el espacio vivo y expresivo de 

la vida cotidiana, presentado a través de 

un lenguaje de experimentación, apasio-

nado y comprometido.  

Por otra parte, estos diferentes len-

guajes y estrategias compositivas ubican 

las obras de Fernández Navarro dentro del 

género de pintura de paisaje, porque en 

éstas se pone en primer plano el escenario 

natural; en cambio, las obras de López 

Claro lo ubican en relación con la propues-

ta muralista, en particular la del artista ar-

gentino Antonio Berni, en la década de los 

treinta.5 

 

Representaciones sociales e imágenes 
 

Para abordar la reflexión sobre las repre-

sentaciones sociales de la población de la 

costa y de sus modos de vida, primera-

mente es necesario plantear el marco des-

de el cual se trabajará este concepto. El 

                                                                 
5
 Antonio Berni (1905-1981) fue un artista argentino 

que tras su formación en Europa y una primera 
aproximación al surrealismo, regresó al país y co-
menzó a trabajar con el nuevo realismo. En esta 
propuesta se recuperaba la figuración realista para 
mostrar en las pinturas problemas sociales, como la 
desocupación, las injusticias sociales, la pobreza.  
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mismo fue desarrollado en el campo de la 

psicología social, a partir de la obra El psi-

coanálisis, su imagen y su público (1979) 

de Serge Moscovici, quien reconoce que 

los orígenes del término se hallan en la 

sociología, pero después de su trabajo y 

de los desarrollos de la teoría de las repre-

sentaciones sociales, éste ha atravesado 

diversas disciplinas (antropología, estudios 

sobre cine y comunicación, entre otras). 

Moscovici entiende las representaciones 

sociales como un conjunto de ideas, afir-

maciones y explicaciones que se desarro-

llan desde el sentido común y se emplean 

en la vida cotidiana a partir de las comuni-

caciones interpersonales. Es decir, que 

son informaciones, creencias, opiniones y 

actitudes acerca de algo que un determi-

nado grupo organiza y estructura, confor-

mando un sistema de cognición social. 

También agrega que son entidades diná-

micas de existencia dual, esto es, son a la 

vez un proceso y un producto de la activi-

dad mental, a través de la cual los indivi-

duos reconstruyen la realidad y le atribu-

yen significado. El origen de dichas 

entidades está en la comunicación inter-

personal y masiva, y las categorías que las 

expresan y estructuran son categorías del 

lenguaje (Moscovici, 1986). 

En el ámbito de la psicología social, 

el trabajo con imágenes es relativamente 

reciente y aparecen empleadas de varias 

maneras: como disparadoras del trabajo de 

campo, mostrando imágenes a los entre-

vistados y solicitando su opinión, o pidién-

doles que hagan dibujos para luego dialo-

gar sobre éstos. En ambos casos, el objeto 

de estudio es el grupo de individuos que se 

expresan en relación con lo que ven, o con 

lo que dibujan.  

Este trabajo plantea tomar la imagen 

como objeto de estudio para indagar la po-

sibilidad de leer-observar-examinar en 

éstas ciertas representaciones sociales. 

Pueden tomarse como antecedentes de 

esta propuesta las investigaciones de 

Chombat de Lauwe (1984) y de McGurk 

(1991). Este tipo de aproximaciones consi-

dera los productos culturales (artísticos, de 

los medios de comunicación, de archivo y 

demás) como elementos producidos so-

cialmente, en los que confluyen y se articu-

lan las representaciones sociales compar-

tidas por los creadores y receptores de 

aquéllos (Breakwell y Canter, 1993). 

La capacidad de las imágenes de 

portar y generar representaciones sociales 

ha sido reconocida por autores como 

Martha de Alba González (2010), quien 

reivindica su papel como “expresión de 

significados sociales, de representaciones 

e imaginarios colectivos”. Para de Alba, las 

imágenes “proveen de información para 
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entender las representaciones y los discur-

sos dominantes en los contextos sociocul-

turales que se insertan” y, tomando los 

aportes de Barthes, afirma que las imáge-

nes “construyen sistemas de códigos signi-

ficantes que reflejan el mundo sociocultural 

en el que cobran sentido” (de Alba, 2010: 

43). Por lo tanto, la imagen se considera 

una fuente que activa representaciones 

sociales y como un producto de éstas, es 

decir, “como una síntesis icónico simbólica, 

una materialización condensada de una 

representación social, una expresión dire-

cta del proceso de objetivación, en otros 

términos, como una representación social 

en sí misma” (de Rosa citado en Rodríguez 

Salazar, 2009). En ambos casos es una 

herramienta que permite acceder al pen-

samiento social desde un lugar distinto que 

la tradicional encuesta o entrevista, en la 

que se pone en juego el lenguaje escrito o 

hablado.  

Para desarrollar esta parte del análi-

sis, se recuperarán los conceptos de ancla-

je y objetivación, como mecanismos men-

tales través de los cuales las 

representaciones se generan y se trasmi-

ten, tal como lo explica la teoría de las re-

presentaciones sociales (Jodelet, 1986; 

Hertzlich, 1979). La objetivación se entien-

de como un proceso de dos etapas: en la 

primera se retiene selectivamente parte de 

la información, luego se descontextualizan 

los elementos seleccionados y se reúnen 

en una nueva elaboración. En una segun-

da etapa, estos conceptos se reconstituyen 

en un conjunto gráfico coherente que per-

mite explicar sus relaciones. Así, se susti-

tuye un fenómeno o idea por una imagen 

cercana a la experiencia del grupo social. 

Jodelet (1986) lo describe como un proce-

so que pone en imágenes ideas abstrac-

tas.  

En las obras de César Fernández 

Navarro los elementos que se seleccionan 

son los sujetos, las viviendas precarias, el 

río, el cielo, la canoa; y las relaciones entre 

sí están dadas, desde el punto de vista vi-

sual, por la distancia que los separa; y 

desde la narración por las actividades de 

los personajes (el tendido de las redes, la 

llegada tras un día de pesca) marcadas por 

el entorno rural e indicadas mediante di-

chos elementos.  

En este sentido, el paisaje costero es 

un espacio de subsistencia, donde las vi-

viendas se encuentran aisladas, a la vez 

que es un sitio en el que es posible apre-

ciar la belleza de la costa, la luna en el 

horizonte, los colores del atardecer, etcéte-

ra. 

En la obra de López Claro se focaliza 

la atención sobre los sujetos, sus viviendas 

y sus pertenencias (balde, toalla, cortina, 
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cajas y demás enseres). Las relaciones 

entre sí están dadas por la superposición, 

producto de la situación de emergencia 

que se relata, debido a la evacuación de 

los hogares afectados por la inundación. 

Por lo tanto, éste es el paisaje de un terri-

torio vulnerable, con lo cual sus obras no 

se consideran una exaltación de la belleza, 

como en el caso anterior, sino que se 

constituyen en una denuncia sobre esta 

situación de pobreza y precariedad. 

Por otra parte, el mecanismo del an-

claje permite explicar cómo los sujetos, 

objetos o situaciones nuevas son sumados 

al universo simbólico del grupo. Para ello 

se clasifican, se nombran y se evalúan en 

relación con el modelo de esa categoría. Al 

catalogar, en este caso a un espacio, se le 

vincula con un conjunto de características, 

propiedades y valoraciones que expresan 

las expectativas del grupo acerca de lo que 

éste es o debe ser.  

Al dedicarle atención y pintar este en-

torno natural, Fernández Navarro lleva a 

cabo una valoración positiva del espacio 

como un sitio bello, digno de ser inmortali-

zado en la pintura, y con ello coloca la cos-

ta de estos ríos en la misma categoría que 

otros lugares también plasmados en las 

pinturas de paisajes como el mar, las sie-

rras o la pampa.  

En cambio, en la obra de César 

López Claro se trabaja sobre las personas, 

a quienes clasifica como víctimas de la na-

turaleza y de la falta de atención del Esta-

do. El artista “ancla” la figura del habitante 

de la costa con la idea de un sujeto inun-

dado que vive en la pobreza y la marginali-

dad, con lo cual es posible establecer 

vínculos con las situaciones propias de la 

periferia urbana.  

 

Las representaciones sociales de la 
costa 

 
Las obras analizadas de estos dos artistas 

ejemplifican las dos situaciones entre las 

que transitó el tema del paisaje costero en 

el ámbito de la pintura, que son a la vez 

ambas tendencias las que conforman la 

representación social de este espacio: co-

mo lugar inseguro, debido a los reiterados 

desbordamientos, y como un sitio donde es 

posible encontrarse con la belleza natural 

en medio de un clima de paz y tranquilidad. 

La representación no es imitación, ni 

reflejo ni transparencia. La persona o el 

grupo que encarna se logra mediante la 

representación, y con ello da significado a 

la posición de quien lo enuncia. De ahí que 

no es una simple reproducción, sino una 

construcción que conlleva una parte de 

autonomía y de creación individual, así 

como otra parte de elaboración colectiva 
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(Jodelet, 1986). En este caso, la represen-

tación de la costa fue formulada por artis-

tas pertenecientes a sectores de las clases 

medias y altas de la ciudad, quienes parti-

cipaban de la vida social desde lugares 

diferentes, pero con un grado importante 

de reconocimiento. Sus obras se entienden 

entonces como formas de conocimiento del 

otro (el habitante de la costa) y de situa-

ciones desconocidas para ellos, como las 

condiciones de vida de los más pobres, en 

medio de un ambiente natural.  

En este caso la pintura, como otras 

prácticas culturales, es un modo de apro-

piarse de este mundo que no les es fami-

liar representándolo: pintando, escribiendo, 

cantando. En cierto punto se hace lo mis-

mo con el fenómeno de la pobreza que 

éste conlleva, y al hacerlo se formula una 

visión propia de esas realidades.  

Por otra parte, cabe señalar que am-

bos artistas describen esta zona como el 

lugar donde habitan los sectores de meno-

res recursos, un elemento central de las 

representaciones sociales plasmadas en 

sus obras. Pero esta idea, así como este 

territorio, están en proceso de cambios ge-

nerados por la construcción de defensas 

contra las inundaciones (que produjo la 

valorización de estos terrenos, el asenta-

miento de sectores medios, la construcción 

de barrios cerrados, la urbanización de 

áreas dedicadas a actividades productivas, 

etc.); por lo tanto, esta representación so-

cial que elaboraron los artistas también se 

halla en un proceso de transformación, de-

jando de lado la relación con la pobreza y 

retomando las ideas sobre la costa como 

un paraíso alejado de los problemas y difi-

cultades propios del entorno urbano, donde 

es posible una vida más tranquila y en con-

tacto con la naturaleza. Esto se observa en 

la publicidad de los recientes emprendi-

mientos inmobiliarios y turísticos en los que 

se enfatiza la tranquilidad y la belleza del 

paisaje. Ahí se seleccionan, recuperan y 

resignifican elementos simbólicos presen-

tes en el imaginario colectivo que permiten 

acentuar estas ideas. 

En este sentido, puede plantearse 

una relación entre las representaciones 

simbólicas previamente existentes y la 

construcción de estos nuevos espacios 

físicos que retoman algunas de sus carac-

terísticas para instalarse y legitimarse so-

cialmente. Con este ejemplo es posible dar 

cuenta que el paisaje, entendido como el 

espacio y su representación, es una cons-

trucción social en la que intervienen no 

sólo elementos materiales (naturales o arti-

ficiales), sino que también está marcado 

por una dimensión representativa, en la 

cual participan las representaciones socia-

les, concebidas como conceptos comparti-
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dos socialmente, y una dimensión simbóli-

ca, en la que se encuentran las obras de 

arte y las demás manifestaciones de la cul-

tura. 
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